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Con frecuencia una de las tareas
más difíciles en relación con el
coleccionismo de fotografía es

encontrar una fuente fiable que nos ase-
sore sobre los diversos aspectos del me-
dio y los artistas. El coleccionismo de
fotografía –o de cualquier otra discipli-
na- está estrechamente ligado a la exis-
tencia de un nexo de confianza con el
galerista.

Según el informe Acerca del Colec-
cionismo de Fotografía, publicado por
la Asociación Internacional de Mar-
chantes de Fotografía: “Tras unas cuan-
tas visitas se desarrolla un sentido in-
tuitivo sobre qué galerías y qué mar-
chantes pueden satisfacer las propias
necesidades”.

La elección puede verse influencia-
da por el número de años que el mar-
chante lleve en el negocio, su reputa-
ción entre las galerías y coleccionistas,
así como su sensibilidad para atender
a las necesidades específicas y gustos
de cada coleccionista.

Este mes compartimos con nuestros
lectores las reflexiones de un galerista
cuya experiencia abarca más de tres dé-
cadas: David Fahey, fundador de la
Galería Fahey Klein de Los Ángeles. 

Su galería representa y expone fotó-
grafos consagrados como Irving Penn,
Horst P. Horst, Peter Beard, Man Ray,
Henri Cartier-Bresson, Bruce Weber,
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Una charla con David Fahey
El galerista David Fahey © Robert Maxwell,

Cortesía de Fahey/Klein Gallery, Los Angeles

Steve McQueen en su Jaguar XK-SS, Mulholland
Drive, Los Angeles (mirando sobre su hombro
mientras conduce -pl. 84/85), 1962. © William
Claxton.  Cortesía de Fahey/Klein Gallery, Los Angeles
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Allen Ginsberg, Tina Modotti, Edward
Weston, Herb Ritts, Leni Riefenstahl,
Richard Gere, Annie Leibovitz, Sebas-
tião Salgado, entre otros.

La revista American Photo incluyó
a Fahey, con el número 20º, en la lis-
ta de “Las 100 Personalidades de la Fo-
tografía”. A lo largo de estas tres dé-
cadas ha participado, ya sea como ven-
dedor o intermediario, en operaciones
valoradas en 75 millones de dólares.
Fahey, con quien Tenden-
cias del Mercado del Arte
tuvo el placer de conver-
sar, es actualmente vice-
presidente de la Funda-
ción Herb Ritts y pertene-
ce al comité asesor del Mu-
seo J.Paul Getty.

Este año celebra el 35º ani-
versario de su galería. ¿Cómo nació
su interés por la fotografía?  ¿Cómo
se convirtió en galerista?
Siempre me interesó el poder de la fo-
tografía y el cine. La comunicación en-
tre individuos, instituciones y nacio-
nes es lo que dirige e impulsa nuestros
pequeños mundos individuales, así
como el gran mundo en el que vivi-
mos. ¡Comunicarse a través del arte es
emocionante!. Uno puede tener una
experiencia de esas que te cambian la
vida al entrar en contacto con un ar-
tista, un coleccionista o un conserva-
dor de museo brillante y bien infor-
mado. Yo sabía que deseaba formar
parte de este mundo desde que era
muy joven.

Los Ángeles es, obviamente, el centro
de la industria de la imagen en movi-
miento por excelencia. Sin embargo,
en relación con las imágenes fijas, du-
rante muchas décadas otras ciudades
como Nueva York, o incluso París, han
disfrutado de la condición de ser con-
sideradas como  “meca” de la fotogra-
fía. ¿Existe un mercado para la foto-
grafía en Los Ángeles?
Siempre ha existido un público muy ac-
tivo interesado en la fotografía. Algu-
nos de mis coleccionistas dieron sus pri-
meros pasos en 1975 cuando comencé
a trabajar en una galería. El Museo de
Los Angeles County cuenta con un im-
portante departamento de fotografía y
recientemente ha contratado a un nue-
vo director, Britt Salvesen. El Museo J.
Paul Getty no sólo atesora una de las co-
lecciones de fotografía más valiosas de
Estados Unidos, sino que recientemen-
te ha inaugurado un nuevo Centro de
Fotografía y varias salas con 700 metros
cuadrados de espacio expositivo. El in-
signe filántropo Wallis Annenberg aca-
ba de abrir el Espacio Annenberg para
la Fotografía con un intenso calendario
de eventos. Muchísimos amantes de la
fotografía asisten regularmente a los ex-
posiciones en estas instituciones y, de
hecho, algunos de ellos se han conver-
tido en coleccionistas nuestros. Además,
la comunidad de Los Angeles Arts lle-
va apoyando a una serie de galerías de

fotografía desde 1975.

¿Cuáles han sido los cam-
bios más significativos ex-
perimentados en el mer-
cado de la fotografía en
las últimas tres décadas? 
El más importante ha sido
que el mercado ha creci-
do espectacularmente am-

pliándose por todo el mundo. Los in-
tereses de la mayoría de los jóvenes aco-
modados y de los coleccionistas vete-
ranos han gravitado hacia la fotografía.
La mayoría de los particulares que em-
piezan a coleccionar suelen decantar-
se por la fotografía. La conciencia so-
bre la importancia de la fotografía his-
tórica y la contemporánea es común en-
tre la mayoría de las personas que viven
en nuestro mundo visual de hoy. En
consecuencia, debido al aumento del
coleccionismo, las obras de los grandes
clásicos del siglo XX escasean, lo que
impulsa al mercado hacia nuevos y ex-
citantes fotógrafos contemporáneos.

Entre su clientela, ¿qué porcentaje es

Burbuja sobre el Sena, Paris, Bazaar, 1963 
© Melvin Sokolsky Cortesía de Fahey/Klein Gallery, 

Los Angeles

“El coleccionismo
de fotografía ha

crecido
brutalmente en los

últimos veinte
años”
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de Los Ángeles? Y ¿cuál es extranje-
ro?
El 50% de nuestros clientes proceden
del área de Los Ángeles, mientras que
el otro 50% son del resto de Estados
Unidos, Europa y Asia. En general, el
50% de nuestras ventas se producen a
través de internet. Hemos tenido una
respuesta muy favorable a nuestro si-
tio web [www.faheykleingallery.com].

¿Qué áreas o géneros fotográficos des-
piertan más interés entre sus clientes?
A usted, como galerista, ¿qué es lo que
más le interesa?
El interés por coleccionar fotografía se
ha disparado y ha aumentado la deman-
da por todos los géneros. Existen co-
leccionistas muy serios que compran
fotografía de moda, fotoperiodismo, re-
portajes, fotografía musical (Jazz y

Rock&Roll), deportiva, documentales,
desnudos, paisajes, y fotografía contem-
poránea. Exponemos y vendemos obras
de todos estos géneros tanto a nivel lo-
cal como internacional. Como colec-
cionista me interesan todos ellos aun-
que mis favoritos son el fotoperiodis-
mo y el reportaje.

¿Cómo funciona su gale-
ría? ¿Cuántas fotos inte-
gran sus fondos? ¿Cuán-
tos artistas representa su
galería? 
Nuestra galería está espe-
cializada en la fotografía como obra de
arte, tenemos obras de todos los géne-
ros firmada por los artistas más respe-
tados. Contamos con un fondo de 4.500
imágenes. Además de comisariar y mon-
tar cada cinco semanas una nueva ex-
posición, también exportamos entre 15

y 20 exposiciones anuales a museos e
instituciones americanas y extranjeras.
Nuestro equipo está formado por seis
personas que trabajan a tiempo com-
pleto y tres que lo hacen a jornada par-
cial. 

Randee Klein Devlin y yo abrimos
nuestra galería en 1986. En 1998, Ken
Devlin, quien comparte la pasión de su
esposa Randee por la fotografía, se unió
como copropietario y socio. En el 2005
celebré mi 30º aniversario como gale-
rista en Los Ángeles. Nuestra galería
vende fotografías contemporáneas que
tienen una horquilla de precios que va
desde los 1.500 a 100.000 dólares así
como raras fotografías de época de los
maestros del siglo XX valoradas entre
3.500 y 750.000 dólares. El coleccio-
nismo de fotografía ha crecido brutal-
mente en los últimos 20 años. Los ré-

cords en subasta se suceden, y grandes
museos e instituciones han creado o
ampliado sus departamentos de foto-
grafía. ¡Estamos muy orgullosos de for-
mar parte de este movimiento!

Como editores ¿cuáles han sido los vo-
lúmenes publicados por la galería?

Hemos editado o coordi-
nado la producción y re-
dacción de numerosos li-
bros sobre fotógrafos como
Peter Beard, Herb Ritts,
Horst P. Horst, Sheila Metz-
ner, Tom Baril, Bruce We-

ber, Sante D’Orazio, Peter Lindbergh,
Jim Marshall, Mark Laita, Allen Gins-
berg, Matthew Rolston, y Richard Gere,
entre otros. La galería ha colaborado
en la producción de más de 50 publi-
caciones sobre fotografía en los últimos
25 años. A menudo hacemos coincidir

la publicación del libro con la exposi-
ción del artista.

¿Cómo ha influido la era digital en la
fotografía como objeto de colección?
La edad clásica de la fotografía no que-
da a nuestras espaldas ¡está aún por ve-
nir!. La primera etapa, cuando todos
los fotógrafos utilizaban película, se tra-
taba de explorar e inmortalizar el mun-
do exterior. La siguiente fase, cuando
los fotógrafos adoptan fundamental-
mente la tecnología digital, se trata de
descubrir el vasto mundo de las ideas
creado dentro de nuestras mentes. La
fotografía digital amplía las oportuni-
dades y los medios para crear una gama
muy amplia de imágenes diferentes. 

¿Qué aconsejaría a quienes estén pen-
sando en empezar a coleccionar foto-
grafía?
Ante todo, que coleccionen aquello
que le gusta. El coleccionista, en últi-
ma instancia, tiene que ‘convivir’ con
su compra, en su casa y en sus pare-
des. Si la imagen que ha adquirido se
revaloriza, ¡mejor que mejor!. Cierta-
mente, si puede hacerse con la foto
que desea de un fotógrafo de renom-
bre, esto es un plus añadido. Quiero
animar a que visiten regularmente las
galerías y museos. Son las mejores es-
cuelas para aprender. Además el co-
leccionista novel debería empezar ha-
ciendo acopio de libros o publicacio-
nes sobre fotografía. Hay que leer so-
bre la historia de la fotografía y
familiarizarse con lo que está pasando
en la actualidad.  Un género que toda-
vía está infravalorado es el fotoperio-
dismo y la fotografía documental. Aho-
ra pueden adquirirse algunas de las
más icónicas imágenes del fotoperio-
dismo a precios muy razonables. Por
ejemplo, vendemos la fotografía Ni-
ños vietnamitas huyendo de un ataque
estadounidense de napalm, de Nick Ut,
ganador del Pulitzer de Fotografía.
Esta foto, tomada en 1972 durante la
guerra de Vietnam cuesta 3.000 dóla-
res. Es una imagen estremecedora,
además de ser una importante fotogra-
fía histórica.

¿Hacia dónde cree que va la fotogra-
fía?
¡Es una gran pregunta!. Si hoy la foto-
grafía es algo grande, mañana lo será
aún más. Todos formamos parte del
mundo visual, y todas las formas de fo-
tografía y cine se han convertido en un
lenguaje universal que indica que se-
guimos avanzando hacia una comuni-
dad y una economía más global.

Rosalind Williams

Elefantes atravesando la hierba, Amboseli, 2008 ©Nick Brandt, Cortesía de Fahey/Klein Gallery, Los Angeles

“¡La edad clásica
de la fotografía

está aún
por venir!”


